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Resumen 
El texto presenta los resultados de la investigación "La danza y 
la promoción ético moral en adolescentes marginados", de-
sarrollada por Murcia, Jaramillo y Castro (1997) en un sector 
de la Ciudad de Manizales, quienes acudieron a un diseño et-
nográfico para tratar cualitativamente los elementos propios 
de la ética y la moral que promovía la danza, al ser considera-
da como un factor influyente en la cotidianidad de los adoles-
centes marginados. 
En los hallazgos se destacan dos grandes componentes que 
aseguran esta disciplina como esfera importante de trata-
miento en los procesos de comprensión de la cultura de estos 
jóvenes. Estos son: en primer lugar, el imaginario del joven 
adolescente, el cual se mueve entre lo que el joven quiere lle-
gar a ser, utilizando como pretexto la danza, lo que la socie-
dad le impone o el deber ser y lo que desde su perspectiva 
puede llegar a ser. Estos elementos, que determinan la moral y 
la ética de los jóvenes adolescentes, son influidos profunda-
mente por la practica de la danza . Yen segundo lugar el senti-
do que estos jóvenes le encuentran a la danza en ese complejo 
mundo de su imaginario, que lleva a que la asuman como me-
dio de expresión, de comun icación, de promoción comunita-
ria , de utilización del tiempo libre, como ejercicio espiritual, 
como medio de socialización y como agente educativo. 
La pregunta por el enfoque 
El primer paso en una investigación de cualquier tipo es la de-
finición del área problemática, pero posteriormente surgen 
diferentes posibilidades de abordarla; esta podría considerar-
se teniendo como base las ciencias empírico analíticas, que 
asumen la explicación de los fenómenos desde la descripción 
de las causas o consecuencias y sus relaciones, o sea, desde la 
lDUCA(lO~ "SICA y DEPORTES (54)(12·20) 
12 
Palabras clave: 
danza, moral, marginación, educación, 
adolescencia . 
Abstract 
The text presents the results of the research on 
"dance and the moral ethical promotion in 
non-integrated young people", carried out by 
Murcia, Jaramillo and Castro (1997) in a district in 
the city of Manizales, who had recourse to an 
ethnographical design to treat qualitatively the 
elements peculiar to the ethics and morals that 
dance promotes, being considered as an influential 
factor in the day-to-day life of non-integrated 
young people. 
In the discoveries we emphasise two important 
components that ensure this discipline as an 
important field of treatment in the process of 
understanding of the culture of these young 
people, which are : in the first place, the 
imagination of the adolescent, which moves 
between that the young person wants to become, 
using dance as a pretext, what society imposes on 
them or what should be, and what from their point 
of view could become. These elements which 
determine the moral and the ethics of young 
adolescents, are deeply influenced by the practice 
of dance. And in the second place, the feeling that 
these young people find in dance in the complex 
world of their imagination, which leads them to 
assume as a medium of expression, of 
communication, of communal promotion, of the 
use of free time, as a spiritual exercise, as a means 
of socialisation and as an educative agent. 
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exploración de sus leyes y teorías para dominar la naturaleza 
(Habermas, 1978). También pudo abordarse desde la óptica 
de las ciencias que buscan mejor un interés emancipa torio , en 
razón a que el conocimiento dinamiza los sujetos en el reco-
nocimiento de su problemática y en la participación para la 
solución sistemática de éstos; en cuyo caso, estaríamos, desde 
la taxonomía de Habermas (op. cit.), frente a las ciencias críti-
co sociales Pero al revisar las características de la danza como 
un fenómeno básicamente cultural, fundamentado en la rela-
ción entre los sujetos, y al entender que la mejor forma de en-
contrar sus fundamentos está en la comprensión de los proce-
sos comunicativos de los sujetos que danzan, yen la ubicación 
de estos en la tradición y la historia; el grupo consideró que el 
área problemática debería estudiarse desde las ciencias histó-
rico-hermenéuticas, cuyo interés se fundamenta en la cons-
trucción y reconstrucción de identidades socioculturales (inte-
rés práctico, según Habermas) para desde esa comprensión 
estructural , poder sugerir acciones futuras .(1) 
Este enfoque se ubica en las investigaciones denominadas 
cualitativas, que son en realidad una respuesta a los procedi -
mientos de investigación basados únicamente en los métodos 
racionalistas y experimentales. Es el espacio otorgado a las de-
nominadas "ciencias del espíritu", impulsadas por las tenden-
cias filosóficas que se opone a que los humanos y sus compor-
tamientos sean tratados solo como cosas cuantificables. 
Es importante resaltar grandes filósofos, quienes hicieron sus 
aportes en este proceso de reconocimiento, como Dilthey, 
Weber, Habermas, Gadamer y los filósofos del lenguaje, entre 
ellos, Wittgestein, en sus segundas producciones, J. Searle, 
Austin , Grisse, Benveniste, entre otros. 
El enfoque histórico hermenéutico, se ubica entonces en 
aquellos procesos de investigación que pretenden compren-
der una realidad socio-cultural, desde las relaciones de signifi-
cado que se produzcan en esa realidad. 
La pregunta por el método de 
investigación 
Defin ido el enfoque deberíamos utilizar un método cualitati -
vo, que permitiera la comprensión de una realidad socio cul -
tural, desde las relaciones de significado que los sujetos de esa 
realidad le otorgan a sus acciones e interacciones, esto es, un 
diseño que se fundamente en el análisis de la posición realiza-
dora del sujeto que se comunica, o sea, desde la posición 
" performativa del sujeto investigador, que no se limita a decir 
como son las cosas que se hacen o dicen, sino que por el con-
trario trata de comprender aquello que éstas quieren signifi -
car"; (Habermas op. cit. 1985). Fue necesario, por ello, acudir 
13 
a la etnografía como la descripción, interpretación y com-
prensión del estilo de vida de un grupo de personas que com-
parten situaciones vivenciales similares, o que "están habitua-
das a vivir juntas". 
Esta percepción de etnografía, supera aquellas que sólo inten-
tan describir los acontecimientos socioculturales, sin observar 
más allá del reflejo del objeto, y busca desentrañar mejor lo 
que subyace detrás de esa manifestación (bien sea acción o in-
teracción) para intentar comprenderla . 
La anterior consideración se hace posible en ese proceso de 
búsqueda de sentido de las manifestaciones culturales, para 
lo cual el investigador debe moverse entre el concepto alter-
nativo logrado en los rastreos teóricos, y el concepto empíri -
co, logrado en la interacción con el fenómeno; es, como dice 
Habermas (op. cit. 1985) "prescindir de esa posición privile-
giada del observador, e involucrarse en los tratos sobre senti-
do y validez de las manifestaciones" (p . 39) . 
La pregunta por el proceso 
de investigación 
En el diseño propiamente dicho, la investigación se desarrolló 
abordando el área problemática desde los siguientes momen-
tos, todos ellos propios de la investigación etnográfica, y defi-
nidos por el grupo de investigación a partir de la perspectiva 
de Suárez (1996). Martínez (1982,1993), Mariño (1991), 
Angruera (1988), Bonilla, Barbosa y Manchola (1995), Bonilla 
y Rodríguez (1991), Briones (1 988,1 996), Ericksin (1992). 
Hammersley y Atkinson (1994), Murcia, et al(1996), y Rock-
well (1991) . 
Primer momento. Preconfiguración de la realidad 
En este momento se pretendió un acercamiento a los posibles 
grupos sujeto de investigación, teniendo en cuenta las nocio-
nes de contacto asumidos porTylor y Bogdam 1993 . Para ello, 
se estructuró una guía de trabajo inicial, en la cual se recono-
cieron las acciones observadas en las realidades culturales del 
fenómeno y los rastreos teóricos que ayudarían a ampliar el 
marco de referencia del área problemática . 
Desde estos elementos reconocidos en el contacto, se deter-
minaron las pre-categorías investigat ivas, o sea, una especie 
de primera forma posible de concebir la realidad a investigar 
configurada desde la misma real idad . Lo que en el lenguaje 
positivista de investigación se consideran como variables, ex-
tractadas desde el a priori conceptual o acercamiento mera-
mente teórico al objeto. 
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La guía considerada en el trabajo de investigación fue la si-
guiente: 
1. Lugares de observación 
Casas de la cultura del barrio Solferino y centros de 
práctica de otros grupos de danza en el barrio . 
2. Número de observaciones 
Dos momentos de observación en cada espacio locali -
zado. 
3. Elementos de observación 
Cualquier manifestación comunicativa de los grupos. 
4. Gula de búsqueda teórica 
Una vez aplicada esta guía, se lograron unas 
pre-categorías las cuales fueron : 
Elementos de la moral del joven 
~ Cooperación (ayuda, unión, amistades, compromiso 
con el grupo) 
~ Comportamientos positivos (liderazgo, alegría, creati -
vidad, responsabilidad) 
~ Comportamiento negativo (son violentos, agresivos) 
~ Accesibilidad (puntualidad, relación espontánea, de-
seo de participación, buena disposición, negocian y 
cumplen reglas) 
Influencia de la danza en el comportamiento moral 
Mejora las relaciones 
~ Mejora la autoimagen 
~ Promueve la disciplina 
Segundo momento. La configuración de la realidad 
Una vez definidas las posibles categorías a investigar y los re-
ferentes teóricos logrados mediante la ampliación del marco 
de referencia, (perspectiva inductiva y deductiva); se procedió 
a complementar el proyecto con el proceso metodológico que 
asumió los siguientes componentes: 
El enunciado del problema 
Siendo que la danza es una expresión natural en el ser huma-
no y que ha representado históricamente formas de comuni-
cación entre los sujetos, bien como esferas míticas bien como 
expresión ante el mismo sujeto y la sociedad; se hace evidente 
la necesidad de realizar una aproximación a la naturaleza so-
cial de la danza en lo que tiene que ver con los valores y nor-
mas que promueve en los jóvenes adolescentes. En tal sentido 
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se pretende comprender la influencia de la danza en el com-
portamiento moral del joven marginado. 
Los objetivos 
General : 
~ Determinar la influencia de la danza en la promoción 
ético-moral de los jóvenes adolescentes del barrio Sol-
ferino . 
Específicos: 
~ Buscar los elementos que definen el comportamiento 
moral de los jóvenes. 
~ Precisar la influencia de la danza en la caracterización 
de esa moral. 
~ Definir el sentido que los adolescentes le encuentran a 
las normas y valores morales que existen en esta co-
munidad . 
Las preguntas investigativas 
(La opción de orientación a partir de la pre-configuración) 
~ ¿Qué elementos definen el comportamiento moral del 
joven adolescente? 
~ ¿Cuáles son las características de ese comportamiento 
moral? 
~ ¿Cómo influye la danza en el comportamiento moral? 
>- ¿Qué sentido le encuentran los adolescentes a las nor-
mas y valores morales de su comunidad? 
Población 
La población estuvo compuesta por los jóvenes pertenecien-
tes a los grupos de danza conformados en el barrio Solferino. 
Se consideran grupos conformados, en esta investigación, 
aquellos que poseían no menos de un año de estar funcionan-
do organizada mente como tales. 
Informantes: En la investigación etnográfica se precisa de in-
formantes claves, redimensionando así la noción de pobla-
ción muestra dada en la investigación positivista; por tanto, 
los informantes considerados en la investigación fueron cinco 
sujetos pertenecientes a cada grupo de danza clasificado, tres 
familias y dos líderes comunales del sector. 
El procedimiento de investigación 
Hace referencia a los pasos que se van a seguir en la operacio-
nalización de la investigación, los cuales fueron: 1. Contacto 
directo con los grupos a través de presentaciones diversas. 
2. Búsqueda de mecanismos de vinculación comunitaria. 
CI ENC IAS AP LI CADAS 
PROCESO DE INVESTIGACiÓN ETNOGRÁFICA~------------------' 
Inicia con 





Una pre-estructura sociocu~ural 
Cuadro 1. Promo de inm tigación etnográfica. 
3. Inserción. 4. Detección de informantes. 5. Recolección de la 
información . 6. Cortes en la recolección 7. Procesamiento de 
la información . Es de reconocer que los pasos aquí formula-
dos no se siguieron de forma secuente ni lineal; pues uno, po-
día involucrar el otro o am pliarlo (ver Murcia, Jaramillo y Cas-
tro 1997). 
Las técnicas e instrumentos 
Las utilizadas en el proceso de investigación fueron : la entre-
vista en profundidad y la observación, con las variables pro-
pias de la investigación etnográfica caracterizadas por Mur-
cia, Jaramillo y Castro (op.cit.). 
El procesamiento de la información 
Se llevó a cabo siguiendo los procedimientos manuales ex-
puestos por estos autores y por Tylor y Bogdan (1 993). 
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Tercer momento: reconfiguración de la realidad 
Desde la información procesada se pasó a determinar cua -
les eran los elementos o categorías que mostraban la in-
formación recolectada, que fueron ubicados en el cuadro 
"la estructura sociocultural" (el cuadro de la estructura se 
presentará posteriormente) . Cada una de las categorías 
definidas fue somet ida al rigor del análisis, por parte de los 
investiga dores, para buscar las respuestas a los interro-
gantes formulados en la investigación . Para ello , acudi -
mos a visualizar las categorías desde tres perspectivas a sa -
ber : las referencias etnográficas plasmadas en los diarios 
de campo y en los relatos de los sujetos invest igados, las 
apreciaciones de significado de esos datos para los investi -
gadores y las referencias teóricas de cada una de las cate-
gorías en funció n de la significancia de estas. El proceso de 
investigación desarrollado, se puede representar en el 
cuadro 1. 
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Hallazgos logrados en el proceso de 
investigación (De la realidad configurada 
a la re-configuración de esa realidad) 
Es sólo mediante un amplio y profundo proceso de reflexión 
analítica en torno a los signos descubiertos, que se llega a la 
comprensión de lo que verdaderamente significan las prácti-
cas culturales, o sea que se accede a lo simbólico de ellas. 
Incluso, es la relación interactiva con el sujeto la que hace po-
sible la comprensión de los sistemas simbólicos de las diferen-
tes comunidades. Esto es previsto por Savater (1997) al asu-
mir que la función de la educación es la formación de lo hu-
mano del sujeto, y que esto humano se precisa desde el reco-
nocimiento del otro sujeto. 
La búsqueda de relaciones posibles en el proyecto "la danza y 
la promoción ético moral" permitió encontrarnos con el ima-
ginario del joven adolescente marginal, como primera cate-
goría de análisis que define su comportamiento moral. Ese 
imaginario, caracterizado por la lucha y el deseo permanente 
de superación asume en la danza una posibilidad expresiva, 
en tanto promueve en sí misma formas diversas de comunica-
ción y de proyección, siendo a la vez, un vehículo de sueños, 
emociones y sentimientos que hace posible el encuentro con 
un proyecto tangible y evidente relacionado con su realidad; 
una realidad conformada por las verdades verdaderas y las 
otras verdades (Nicolás Buenaventura 1995), por esas verda-
des inaplazables creadas por la cultura y que definen la subsis-
tencia humana, (un techo, un hogar, un vestido, una comi-
da) y; por esas otras verdades que se admiten en el interior de 
los hogares de los jóvenes marginados, que configuran la 
transmisión cultural de los mitos y leyendas; por que aún, en 
sus condiciones desfavorables de vida, los adolescentes ven 
en sus padres y abuelos la base de ese legado cultural de sue-
ños e historias. 
De igual forma , el análisis de esa realidad nos permitió el en -
cuentro con la segunda categoría : sentido que ellos le encon-
traban a la danza en ese espacio posible de promoción ético 
moral. Un sentido que dejó entrever los beneficios de la prác-
tica de la danza, asumidos directamente desde quienes esta-
ban siendo influenciados por los procesos de formación en 
esta esfera . 
En el marco de esas categorías, surge la realidad, la cual les 
define el deber ser, de acuerdo a las diversas variables de su 
entorno y a los espacios de encuentro propiciados por la dan-
za; pero también es una realidad que deja entrever el ser del 
joven, como una posición de su subjetividad a los requeri-
mientos normativos de la sociedad, donde cada uno es prota-
gonista de sus comportamientos, surgidos como un compo-
nente intrínseco de la danza . Por ejemplo, el hecho de que la 
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danza les permita ser libres en la expresión de su subjetividad, 
hace que posean una forma particular de ver el mundo nor-
mativo que los está encasillando en una moral heterónoma. 
La danza vista por los jóvenes como medio de expresión y co-
municación entre sus integrantes y a la vez como posibilidad 
de socialización, es también categorizada como un ejercicio 
espiritual, siendo abordada no sólo desde el plano corporal y 
físico sino espiritual y trascendente, que hace que el joven des-
cargue sus emociones y fortalezca su carácter en el plano de la 
conciencia y el pensamiento. 
Por último, los jóvenes ven en la danza un medio para promo-
cionar su comunidad, es decir, asumen la necesidad de mos-
trar en el exterior del barrio las cosas buenas que este posee, 
pues "no todo es malo en Solferino" como ellos mismos lo ex-
presan: existen jóvenes que quieren superarse y de hecho lu-
chan permanente e incansablemente por lograrlo y existen ni-
ños que solo quieren que se les permita jugar, que se les dé la 
posibilidad de ser niños. 
Los anteriores elementos los podemos observar en el mapa 
estructural que presentamos en el cuadro 2. 
Dado que en la investigación etnográfica, los componentes 
de una estructura no tienen significancia al ser vistos fuera de 
ella, puesto que no representan la realidad total del fenóme-
no; en este articulo, se presenta la reconfiguración de cuatro 
subcategorías, las que fueron seleccionadas al azar de cada 
una de las grandes categorías encontradas. Sin embargo, 
para poder apreciar el análisis total de la estructura sociocul-
tural encontrada, así como los otros componentes de esta y 
MAPA DE LA ESTRUCTURA CULTURAL 
LA DANZA Y LA PROMOCiÓN ÉTICO-MORAL 
EN ADOLESCENTES MARGINADOS 
Cuadro 2. Mapa de la !ltruClura cultural. 
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otras experiencias de investigación etnográfica, se sugiere 
acudir al texto "la danza en el imaginario del joven marginal" 
(Murcia, Jaramillo y Castro, 1997). 
La real idad 
"Los niños dejan de ser niños" 
La vida en las zonas urbano marginales, son el reflejo evidente 
de la discriminación social y del abandono estatal, realidad 
que deben asumir y de hecho asumen los jóvenes que están 
sujetos a compartir esa realidad . 
Su principal característica en un escenario donde el imagi -
nario del joven está influenciado por la violencia, el de-
sempleo, la intolerancia y la injusticia; es el hecho que co-
nocen su realidad y la analizan desde ópticas básicamente 
críticas, optando posiciones que reclaman un lugar en la 
sociedad, posiciones que exigen un reconocimiento so-
cial, que piden una oportunidad . A propósito una joven 
comenta "En el barrio hay drogadicción, desempleo, hay 
maltrato; a los ancianos las familias los aislaba. Hay mal-
trato infantil con madres que por ir al trabajo dejan sus hi-
jos encerrados en las casas. Hay mucha inseguridad y lo 
que más me duele es que los niños dejan de ser niños a los 
5 años. Un niño de Solferino, que debería estar cogiendo 
su carrito para jugar. lo está cambiando por una navaja, 
por probar por primera vez la marihuana, por coger un 
arma y sentirse importante, por querer pertenecer a una 
barra que tiene fama ... Se están convirtiendo en adultos ... 
esto porque en sus hogares no están viviendo bien ... el pa-
dre maltrata a la madre y nunca les dan cariño sino violen-
cia, y sale a la calle y ve la misma violencia, droga . Entonces 
que va a aprender?". 
El análisis se perfila desde dos ópticas: por un lado la airada vi -
sión crítica hacia el Estado, por no ofrecer oportunidades dig-
nas a los padres, quienes además de verse obligados a aban-
donar a sus hijos, son fuente de malas influencias para la for-
mación moral del niño y por otro, la dura critica hecha a los 
padres por la irresponsabilidad frente al desempeño de su rol 
como padres. 
En un panorama con estas características, resulta extraño en-
contrar que los jóvenes pertenecientes a los grupos de danza 
posean esa perspectiva de análisis crít ico frente a su grupo so-
cial, posean la capacidad de "moverse en la madurez moder-
na" como lo referencia Tamayo y Martínez (1996 pág . 15 al ci -
tar a Couzens) . "Pero no basta con ser modernos, es preciso 
movernos en la madurez que consiste ... no sólo en una acti-
tud heroica sino también en una posición irónica hacia la si-
tuación presente de uno ... actitud irónica, es un abandono de 
la tradicional seriedad mientras se mantiene el compromiso 
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activo con las preocupaciones del presente ... ". Resulta extra-
ño además, por cuanto las características culturales del medio 
en que se levantan estos jóvenes no han propiciado influencia 
positiva en la formación de su imaginario. O será acaso que 
esa influencia deviene de su trabajo en grupos de danza y del 
apoyo que en el encuentran para superarse? 
Extraña actitud, si se analiza el ambiente de su historia socio-
cultural, el cual ha propiciado diversas formas de sujeción éti-
ca : el poder de la hetero ética cristiana, el poder de los regla-
mentos familiares y escolares, el poder de la política, el poder 
del grupo de sicarios; el poder del terror. Un terror que se re-
fleja en el relato anterior frente a la forma como los niños de-
jan de ser niños para aventurarse en las pandillas como forma 
de sobrevivencia y muerte y que se asimila conscientemente 
en los jóvenes marginales, hasta el punto de ser un impulsor 
de la idea de superación, para llegar a superarlo . "Lo que me 
ha movido a meterme al grupo de danzas es ver a nuestra gen-
te en un degenero social muy grande, ver los jóvenes mis ami-
gos, ver muchachos caer en las esquinas porque los matan los 
sicarios ... " Uoven del grupo de danzas de la casa de la cultura) . 
Es verdad que los procesos educativos han planteado y es-
tán planteando una ética desde la exterioridad, ya sea des-
de los manuales o desde las normas aisladas de su contexto 
vital y social tal y como lo afirma Tamayo y Martínez (1996) 
al referirse a la sujeción ética . Es evidente además que el 
mismo individuo al ser y pertenecer a una red social, está 
marcado y determinado por un poder externo de imposi-
ción y miedo; por un poder heterónomo que lo vigila; pero 
también es evidente que el hombre es "una forma de reali-
dad esencia -abierta que, por ello mismo es constitut iva-
mente moral" . (Pintor Ramos 1996, p.1 09) pues de lo con-
trario, el joven influenciado por un med io cultural tal, no 
tendría opción de discernir entre lo que es bueno o malo, 
entre lo que le conviene o no le conviene. 
Parece ser, desde este relato, que efectivamente uno de los 
medios que genera esa posibilidad crítica, esa posibilidad de 
proyección hacia los demás; esa moral "prosocial"(2) es la 
pertenencia de los jóvenes a los grupos de danza. 
Pero la visualización de la realidad se hace además desde la 
pertenencia y sentimiento de arraigo que los jóvenes tienen 
por el barrio, veamos: "para mi, cuando hablan mal del barrio 
me duele, porque hay en el una calidad humana excelente, 
hay muchas personas amables, trabajadoras, honradas que 
tienen un espíritu de colaboración. En el colegio siempre ha-
blan mal de barrio porque lastimosamente siempre toman lo 
malo, pero quien ha enfocado lo bueno del barrio? Quien ha 
dicho que hay grupos juveniles que están sacando la cara por 
el barrio, que los grupos de danza, que las madres comunita-
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rias, que se hacen torneos deportivos para inculcar el abando-
no de las drogas?". 
Los jóvenes reconocen la discriminación social de que son ob-
jeto por pertenecer al barrio Solferino, reconocen sus poten-
cialidades y el sesgo como se aproximan los análisis de la co-
munidad . Reconocen además en la danza una forma de sacar 
el barrio adelante, una posibilidad educativa que ayudaría a 
cambiar el comportamiento de esas comunidades y la imagen 
del sector. 
Este reconocimiento se precisa desde la posición también crí-
tica del siguiente relato de una joven : "Hay drogadictos, 'pela-
dos'* que son empujados por el gobierno; un joven sin em-
pleo y tal vez con necesidades en la casa de comida, le toca sa-
lirse a robar, no tiene más de otra, se van y piden un trabajo y 
tienen que tener libreta, regalar dos años al gobierno y al salir, 
continúan sin trabajo" . 
La percepción moral del joven es en sí misma una percepción 
ontológica crítica de nosotros mismos, y es un diálogo de sí 
mismo y de su posibilidad ante los ambientes que el medio 
ofrece, aquí no cabe esa ética de la norma universal, o acaso, 
que es lo justo o injusto para este joven? 
Creemos junto con Zuleta (citado por Tamayo y Martínez op. 
cit. p. 18) que a estos jóvenes les cuesta asumir la existencia 
desde la eticidad griega articulada al todo social; pues existe 
una permanente tensión entre los modelos sociales (el ser) y el 
impulso interno del deber ser, y el deseo del querer ser. Hay en-
tonces poca opción para permear esa ética de la comunica-
ción, del dialogo entre el ser, deber ser y querer ser, a que hace 
referencia Adela Cortina (1991) en "la justicia y solidaridad, 
virtudes de la ética comunicativa" . Sin embargo, han encon-
trado en la danza la única posibilidad de superar esa imposi -
ción normativa de la moral social. 
Pese a dichas adversidades sociales, los jóvenes poseen un alto 
grado de autoestima, al calificar con gran optimismo su papel 
protagónico en la sociedad, a la vez que reconocen que la so-
ciedad no valora ese gran papel. Lo anterior se puede eviden-
ciar en el siguiente relato de un joven" En el barrio hay mucho, 
empezando por los niños, que son lo más valioso, pero me 
duele decirlo,' porque las mismas personas del barrio no le dan 
valor a nada, a nada de lo que hay, de lo que pasa, porque 
ellos son los que dicen que el barrio tiene muy malas perso-
nas ... pero es la misma comunidad la que se encarga de hun-
dir cada día más el barrio; entonces para la gente no hay nada 
bueno, ni los niños, ni jóvenes, simplemente todo es malo, 
pero para mí, lo bueno es este grupo, los niños, la catequesis, 
la escuela; ... los niños discriminados, tiernos y agresivos, pero 
niños ... ". 
• "pelados" mños 
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La danza como medio de expresión 
"Con mis mOVimientos estoy dando a entender cosas que tal 
vez mis palabras no pueden decir". Joven de un grupo de 
danza. 
La danza para estos jóvenes es medio de expresión, pues ven 
en su cuerpo, en la riqueza de sus movimientos articulados a 
través ella, una buena posibilidad de expresión de sentidos y 
significados . El sentido de algo es dado por los sujetos quienes 
viven una realidad, por tal razón el sentido no es universal sino 
que cada grupo o microentorno tiene su propio sentido de 
acuerdo a su historia cultural, o la "red de sentidos" que ellos 
posean . Por lo anterior, la expresión de la vida misma del joven 
se manifiesta a través de la danza; de unas expresiones atrave-
sadas por una historia moral, social, económica y cultural de 
quien danza . 
La danza es una imposición de los símbolos sobre el signo, 
porque cuanto más profundamente simbólico es un arte, ma-
yor número de imágenes sugiere, cuanto más expresión de 
sentido, mayores imágenes proyecta; todas esas imágenes 
que configuran la historia de los jóvenes que danzan, son 
prospectados en un baile, en una coreografía, en una expre-
sión de movimiento rítmico . 
Por este motivo, la danza ha permanecido viva a través de la 
historia como la palabra y ha servido y servirá para aquellos 
momentos en que la palabra se muestra impotente para ma-
nifestar el estado emocional y espiritual del hombre. Razón te-
nía Noverre citado por Lifar (op.cit.1968, p. 24) cuando dice, 
"un paso, un gesto, un movimiento, una actitud dicen lo que 
con nada puede expresarse: cuanto más internos son los sen-
timientos que uno quiere comunicar, tanto menos se hallan 
las palabras con que expresarlas" . 
La danza es también significado para el joven, pues desplaza 
lo evidente del signo, lo evidente del movimiento, hacia lo que 
este movimiento quiere sugerir o quiere significar; por eso, 
para los jóvenes del barrio Solferino, lo importante no es la 
forma mecánica del baile o del paso, es mejor lo que ellos 
quieren expresar con ese paso o con ese baile. Es la simplici -
dad de un movimiento, encrucijada en la complejidad de un 
significado lo que le otorga vida a ese movimiento, así es 
como una joven bailarina expresa este sentido: "Para mí el he-
cho de bailar es como expresar lo que yo soy y si en ese mo-
mento yo necesito desahogarme lo hago por medio del baile, 
si yo necesito decir por ejemplo estoy alegre, lo hago con ese 
rostro de satisfacción, de alegría ". Esta exclamación de de-
sahogo refleja los sentimientos reprimidos que los jóvenes de-
sean comunicar y que lo hacen a través de los espacios que les 
brinda la danza de manera alegre y satisfactoria, donde cada 
movimiento es una conjugación sintetizada de emociones, 
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ideas, sensaciones y estados de ánimo de aquellos que la prac-
tican . 
Epílogo 
La educación del tercer milenio debe, sobre todo, reconocer 
el contexto sociocultural donde se genera; esto es, estructu-
rarse y reestructurarse permanentemente desde los procesos 
mismos generados por la sociedad y asumidos por la cultura, 
debe responder a las expectativas e intereses de los sujetos 
educados para que sea efectiva en tanto significativa y com-
prensiva para quien aprende; por todo lo anterior, la educa-
ción que se proyecte debe tener en cuenta los espacios deses-
colarizados, los que se convierten en este momento de la his-
toria social, en verdaderos agentes educativos; debe recono-
cer y asumir aquellas verdades evidentes, aquellos fenómenos 
culturales que se presentan en las comunidades que van a ser 
educadas. 
En síntesis, cualquier proceso educativo desarrollado con jó-
venes marginales tendrá sentido solo cuando parte de la com-
prensión del imaginario de estos adolescentes, y dentro de 
esos imaginarios la danza juega un papel de gran trascenden-
cia; máxime cuando, además de ser considerada por los jóve-
nes como un escenario ideal de socialización y de creación cul-
tural, es un vehículo que promociona la formación de una 
moral autónoma, una moral de consensos, y de acuerdos así 
como la formación de una verdadera ética, como posibilidad 
de reflexión sobre los actos morales subjetivos e intersubjeti-
vos. 
Notas 
(1) Antonio DURAN ACosTA considera queel sentido de un proyecto no 
debe fundarse en la pretenClón de adivinar el futuro sino de antici-
parlo para lograr hacer de nuestras utopras, posibles espacios de 
búsqueda interactiva (ver Durán Acosta 1993). 
(2) LI . CARRERAS Y otros, para referirse a aquella formación moral que 
tiene en cuenta al otro en cómo educar en valores. Madrid, 1996. 
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